
 A C A B A D O S

 D i S E Ñ A D O R

 E D I T O R

 C O R R E C T O R

 E S P E C I F I C A C I O N E S

 nombre: Silvia

 nombre: Anna i Mercè

 nombre:

 Nº de TINTAS: 4/0 + Blanco

 TINTAS DIRECTAS: 

 LAMINADO: plata

 PLASTIFICADO:

brillo          mate

 uvi brillo  uvi mate 

 relieve

 falso relieve

 purpurina:

 estampación:

 troquel

 título: Dani y Evan 3

 encuadernación: TD sin sob

 medidas tripa: 15 x 21,5 mm

 medidas frontal cubierta: 155 x 221

 medidas contra cubierta: 155 x 221

 medidas solapas: mm

 ancho lomo definitivo: mm 17 rodó

 OBSERVACIONES:

FAJA 4/0 BRILLO

@teenplanetlibroplanetadelibrosinfantilyjuvenil.com

 E
L 

TE
SO

RO
 D

EL
 T

-R
EX

 D
OR

AD
O

10291874PVP 12,95 €

5 EL TESORO DEL T-REX DORADO
¡Skuiter ha desaparecido! Enseguida 
se ponen todos a buscarlo hasta que 
descubren que… ¡ha ido al santuario! 
Dani, Evan, Bizcoché, Julián y Maribel 

viajan hasta el Jurásico para buscar a su 
amigo. ¿Estará en peligro? Cuando llegan, 
descubren que algo terrible sucede en el 
mundo secreto de los dinosaurios. Y la 
única forma de salvarlo es encontrar

la cueva del T-Rex dorado.

¡No te pierdas esta fascinante
aventura de Dani y Evan!



El TESORO DEL T-REX DORADO
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El profesor Bizcoché acaba-

ba de llegar de una excavación 

en Egipto y fue a visitar a Dani 

y Evan. Quería enseñarles una 

pieza de su último hallazgo.

—Mirad, chicos, el diente de 

un espinosaurio gigantesco —les 

explicó mientras lo mostraba.

más que el 
patagotitán
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—¿Cómo de grande? —quiso 

saber Dani—. ¿Más que el Pata-

gotitan mayorum?

—No, ¡pero más grande que un 

T-Rex! —aseguró Bizcoché, gi-

rando el diente entre las manos.

Evan quiso cogerlo para ver 

cuánto pesaba.

Fpfmmpff
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—Cuidado, ¡este diente tiene 

cien millones de años de antigüe-

dad! —advirtió el profesor.

Julián propuso que modela-

ran varios dientes como aquel. 

Entusiasmados, Dani y Evan fue-

ron a por la pasta para modelar 

y empezaron a amasarla con los 

dedos.
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—¿Cuántos hacemos? —pre-

guntó Dani extendiendo la pasta 

sobre la mesa. 

—Yo quiero uno para mi habi-

tación —dijo Evan entusiasmado.

—Yo haré dos para llevárselos 

a Nerea y Miguel —repuso Dani.

Bizcoché sacó su tableta y les 

mostró el cráneo del espinosaurio 

que había encontrado en la exca-

vación de Egipto.

—¿Y si hacemos la cabeza en-

tera? —les propuso.
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Maribel echó un vistazo y, al 

instante, rompió en carcajadas.

—Caramba, ¿cuál es el chiste? 

—quiso saber Bizcoché.

—Pues que ese cráneo no 

cabe en nuestro salón, profesor. 

¡Ni rompiendo las paredes!
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Se echaron a reír y siguieron 

modelando, eso sí, sin preocu-

parse demasiado por las medi-

das. Al fin y al cabo, para repro-

ducir ese gigantesco esqueleto 

¡necesitarían toneladas de pasta!

Cuando terminaron, Bizcoché 

se despidió y se fue a su casa. 

—Necesito una ducha, amigos 

—les confesó—. ¡Todavía tengo 

arena egipcia en los bolsillos del 

pantalón!
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Después de cenar, Dani y Evan 

se fueron a la cama, aunque an-

tes comprobaron unas veinte 

veces que sus dientes de arcilla 

todavía estaban húmedos.

—Necesitan varias horas de 

secado —les explicó Julián—. 

Seguro que cuando os desper-

téis los encontraréis duros como 

piedras.

Y así fue, porque al día si-

guiente, nada más abrir los ojos, 
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corrieron a la cocina a ver cómo 

estaban sus «fósiles».

—Mira Skuiter, ¡es casi tan 

grande como tú! —exclamó Evan 

sosteniendo su obra entre las 

manos.
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—¡Skuiter, mira! —le llamó Dani 

segundos después—. ¡Seguro 

que el mío te gusta más!

En la casa reinó un breve silen-

cio que el sonido de la cafetera 

rompió en unos segundos. Des-

pués, Dani y Evan gritaron:

—¿¿¿Skuiter???
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Los mellizos buscaron al pe-

queño hámster por todas par-

tes, pero nada, ¡no estaba en casa!

—¡Papá, mamá! ¡Skuiter ha 

desaparecido! ¡Skuiter ha desa-

parecido! —se alarmaron.
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Julián y Maribel intentaron tran-

quilizarlos buscando ellos tam-

bién; pero nada, los pequeños es-

taban en lo cierto. ¡skuiter había 
desaparecido!
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—Llamemos al profesor Bizco-

ché —propuso Julián, que puso 

el teléfono en manos libres nada 

más marcar el número.
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Y, en menos de treinta segun-

dos, el profesor, que ya se en-

contraba en el yacimiento, les 

saludó desde el otro lado del 

teléfono. Enseguida, Dani y Evan 

lo acribillaron a preguntas; pero 

nada… ¡Skuiter no estaba con él!

—¡Recórcholis! —soltó de pron-

to Bizcoché—. Un momento chi-

cos, ¡ahora os llamo!
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El profesor corrió hasta la puer-

ta secreta que conducía al san-

tuario. La miró de arriba abajo, 

escudriñó la pared en la que se 

abría la puerta hasta que vio algo 

que atrajo su atención. ¡Unas pi-

sadas diminutas que llegaban 

hasta las puertas del elevador!
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El profesor se dio una palma-

da en la frente y exclamó:

—¡Rayos y truenos! ¡Creo que 

Skuiter está en el santuario!
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